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Por David Landazabal – víctima directa e indirecta de siniestro vial. 

 

Una avería también mata 

Reflexiones desde el límite entre lo legal, lo humano y lo absurdo. 

Esta semana España arde. 

La Sierra Oeste de Madrid, a pocos kilómetros de mi casa, declarada en situación de emergencia. 

Guadalajara. Segovia. Teruel. Valencia. Miles de hectáreas convertidas en ceniza. Otra vez paisajes 

que tardarán años en recuperar lo que el fuego ha destruido en apenas unas horas. 

Mientras veo las imágenes, hay un detalle que pasa desapercibido para la mayoría: detrás de 

algunos incendios también hay un coche. Y no hace falta que esté circulando. 

Estamos acostumbrados a pensar en el vehículo como un peligro cuando va en marcha. La 

velocidad, una distracción, un adelantamiento imposible, el alcohol… Lo de siempre. Pero un coche 

también puede provocar una tragedia estando completamente parado. 

Basta con aparcar sobre hierba seca después de un viaje. El catalizador y otras partes del sistema de 

escape pueden alcanzar temperaturas muy muy altas. Si encuentran el combustible perfecto —

vegetación seca, calor y viento— el incendio puede comenzar sin hacer ruido, sin explosiones y sin 

que nadie imagine lo que está a punto de ocurrir. 

El coche ya no se mueve. Pero el fuego sí. 

Y aquí llega lo que realmente me preocupa. 

No solo hablamos del calor que desprende un vehículo. También hablamos del mantenimiento de 

este. Del testigo naranja del motor que lleva semanas encendido. De la ITV que decides dejar para 

otro día porque «todavía aguanta». De la pequeña fuga de aceite que parece insignificante. De ese 

olor extraño que aparece de vez en cuando. De ese «ya lo miraré cuando tenga tiempo». 

Las averías suelen tener una mala costumbre: no esperan. Evolucionan. Y, a veces, dejan de ser un 

problema únicamente tuyo. 

Lo repetimos constantemente cuando hablamos de seguridad vial y aquí ocurre exactamente lo 

mismo: la avería que no arreglas no se queda esperándote. Sale a buscar a los demás. 

Cuando vemos un bosque ardiendo solemos hablar del calor, del viento o de la sequía. Y es verdad. 

Todo eso influye. Pero muchas veces olvidamos que el incendio empezó bastante antes. 

También empezó el día que alguien decidió aplazar una revisión. El día que ignoró una avería. El 

día que aparcó donde nunca debería haber parado. 

Llevamos años defendiendo una idea que, con el tiempo, se ha convertido casi en una forma de 

entender la vida: no existen decisiones pequeñas cuando sus consecuencias pueden ser enormes. 



 

 

Por eso hablamos de prevención. Prevenir no consiste únicamente en ponerse el cinturón o respetar 

un límite de velocidad. También consiste en cuidar el vehículo. En escuchar lo que nos está 

diciendo. En entender que un coche mal mantenido no solo pone en riesgo a quien lo conduce. 

Puede poner en riesgo un bosque entero. Y todo lo que vive en él. 

Cuando termine el verano volveremos a contar hectáreas calcinadas. Escucharemos cifras. Veremos 

mapas. Buscaremos culpables. Y volveremos a hablar del calor, del viento y de la mala suerte. 

Ojalá habláramos también de lo único que sí estaba en nuestra mano. 

Un mantenimiento a tiempo. 

Una revisión. 

Un lugar adecuado donde aparcar. 

Tres decisiones pequeñas capaces de evitar una catástrofe enorme. 

Porque los incendios no se apagan únicamente cuando aparecen las llamas. Se previenen mucho 

antes. También desde un taller, o desde el asiento del conductor. 

Antes de salir a la carretera este verano, dedica treinta segundos a tu coche. Comprueba si lleva 

semanas pidiéndote una revisión. Mira si alguna luz del cuadro sigue esperando una decisión. Y 

piensa dónde vas a detenerlo cuando llegues al campo. 

Porque un incendio no empieza cuando vemos el humo. 

Empieza mucho antes. 

Empieza el día que decidimos que una pequeña avería podía esperar. 

“Las tragedias no suelen comenzar cuando aparece el desastre. Suelen comenzar mucho 

antes, el día que decidimos ignorar un pequeño riesgo porque pensamos que no pasaría 

nada.” 

 

“Por y para todos los afectados de estos fuegos, que desgraciadamente son muchos” 


